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GITANA

Objetivo fundamental:  


Conseguir que la Buena Noticia del Evangelio llegue al Pueblo Gitano, acercándonos a ellos con todo respeto y caridad pastoral, para potenciar cuanto de auténtico tiene su cultura y su historia, que es mucho. Además, hacer que nuestra Comunidad Cristiana concreta  retome el sentido de la Encarnación de Jesucristo, especialmente en los marginados y llevarlo a la práctica como “sacramento” básico para la evangelización. Para ello se propone el siguiente Decálogo:
1. Presentar la figura de Ceferino Giménez Malla, primer gitano beatificado, ejemplo de vida cristiana y vida gitana.

2. Fomentar la figura  del apóstol-gitano como primer llamado a la tarea evangelizadora con los suyos  y con la preocupación de reivindicar para la Iglesia algo que le es prioritario: Anunciar la salvación a los más pobres. Para ello, salir al encuentro de sus necesidades, acompañándoles en la búsqueda de  soluciones. 

3. Acoger con respeto, seriedad y flexibilidad pastoral a los que se acercan a pedir algún sacramento y aprovechar ese encuentro para anunciarles el Evangelio, preparándolos adecuadamente.

4. Seguir conjugando armónicamente los tres niveles de lucha contra la pobreza: ayuda inmediata, promoción de las personas y denuncia-transformación de la realidad. Contar y coordinarnos, cuando sea necesario, con otras instituciones y agentes sociales.

5. Potenciar aquellas acciones que ellos sean capaces de realizar, en las que se encuentren valorados y en las que sean protagonistas. Potenciar toda promoción que, desde el Evangelio, ayude al pueblo gitano a consolidar su realidad, su integración y presencia activa en la Iglesia  y protagonismo en la sociedad.

6. Coordinar todas las actividades que se realizan con el pueblo Gitano a través de la Delegación Diocesana.
7. Usar los materiales necesarios para una buena catequesis. Pueden servir los que ofrece la propia Delegación para la formación del Animador Gitano y para la creación de un Movimiento Apostólico Gitano.
8. Hacer visitas amistosas, gratuitas, constantes  y a fondo perdido a sus casas  (por cuestiones catequéticas, muerte de algún familiar, atender algún enfermo,...).
9. Partiendo de su realidad gitana, potenciar reuniones para el Estudio del Evangelio,  Revisión de vida,...

10. A la hora de planificar las actividades parroquiales, tener en cuenta celebraciones dignas y adecuadas de la Eucaristía en las que ellos puedan participar en espíritu y en verdad; organizar celebraciones de la Palabra donde recen, canten al Señor y escuchen el Evangelio (potenciando con ellos  oraciones de tipo carismático que encajan mejor con su estilo y cultura). Pueden servir celebraciones litúrgicas que incluyan lecturas bíblicas, peticiones, alabanzas, meditación,… También se puede tener en cuenta las fiestas especiales para el Pueblo Gitano como son Navidad, la noche de San Juan, Semana Santa,.... Hay que ser para ello más creativos en nuestra liturgia, haciéndosela entender y vivir. Es necesario inculturizarse.
Dandy, Delegado de Pastoral Gitana de Jaén
